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I
ntentar analizar la fluida situa-
ción en Arabia Saudí apoyado só-
lo en mis informaciones y expe-

riencia sería un ejercicio excesiva-
mente especulativo y arriesgado. Por 
fortuna, la reciente y muy cualificada 
presencia en Madrid del ministro de 
Asuntos Exteriores del país, Adel Al-
Jubeir, ha sido una brújula precisa y 
preciosa para navegar en aquellas in-
quietas aguas. En petit comité, un 
grupo de politólogos y expertos en la 
zona tuvimos la oportunidad de es-
cucharle e interpelarle durante casi 
dos horas. El ministro Al-Jubeir, di-
plomático con acreditada ejecutoria, 
con peso específico en aquel Reino y 
excelente comunicador, fue un por-
tavoz de excepción sobre la situa-
ción en su país. Frontal, directo, no 
rehuyó ningún tema y aportó su vi-
sión argumentada sobre dos pilares: 
la necesidad inevitable del proceso 
de cambio y del ritmo acelerado exi-
gido por el guión. 

Apuesta decididamente por el 
empeño del príncipe heredero Mo-
hamed bin Salman y su política, que 
el ministro calificó de “evolución”, 
pero que conociendo las pautas rígi-
das y predecibles seguidas en los úl-
timos setenta años yo calificaría de 
nítidamente rupturista. Un jovencí-
simo príncipe de 32 años que ha su-
puesto una drástica alteración en el 
sistema sucesorio y, por ende, en los 
equilibrios dentro de la familia Al 
Saud es buena prueba de ello. 

El ministro Al-Jubeir confrontó 
con una opción muy clara: es de todo 
punto necesario que esta “evolu-
ción” sea exitosa. El mayor produc-
tor de petróleo del mundo y lo que 
ello conlleva no debería sufrir ningu-
na situación de incertidumbre y me-
nos aún de vacío de poder. El minis-
tro recordó algo que desde Occiden-
te se suele pasar por alto: el peso que 

Arabia Saudi tiene y el interés, no 
siempre acrítico, con el que el mun-
do islámico sigue lo que ocurre en su 
“Tierra Santa”. Y no menor peso tie-
ne el delicado escenario en el que 
aquel reino se mueve como actor 
preferente: Irán, Siria, Yemen, Irak, 
Qatar, Líbano, Israel, Dáesh, Al-Qae-
da… 

El leitmotiv del príncipe heredero, 
que se asemejaría a una versión ára-
be de “motor del cambio”, es lograr 
una transformación lo más rápida 
posible y sin vuelta atrás. Busca el 
apoyo de ese 70% de la población 
saudí joven que ha vivido en un país 
recogido sobre sí mismo, juventud 
que el ministro describe “como la 
más activa en el uso de redes socia-
les“, que empieza a valorar términos 
como la transparencia, la normali-
dad y las nuevas formas de convi-
vencia, que comienza a percibir que 
la dependencia del petróleo como 
renta casi única es insostenible y que 

duda de la capacidad del estado pro-
videncia, lo que le exigirá un papel y 
compromiso personal nuevo y más 
activo que el de beneficiario y mero 
rentista a cargo del estado. 

Hay mucho de visualización esta-
dounidense en este approach. No en 
vano, el ministro se formó y trabajo 
muchos años en Estados Unidos. Al-
Jabeir trató con decisión y sin eufe-
mismos asuntos hasta ahora obvia-
dos o esquivados en los medios del 
país: fue muy explícito en la lucha 
contra la corrupción, tema que se-
gún él está recibiendo apoyo de la 
naciente opinión pública local. Abo-
gó por un retorno a un Islam compa-
tible con la modernidad, la convi-
vencia y la inclusividad. Permítanme 

a titulo anecdótico recordar que no 
hace mucho dos grandes clubs espa-
ñoles tuvieron que retirar de sus es-
cudos la cruz como condición para 
poder publicitar y distribuir su para-
fernalia de productos en el país. 
También, y ahora como signo de los 
nuevos tiempos, el arzobispo maro-
nita cristiano del Líbano fue recibido 
y publicitado con todos los honores 
¡luciendo su cruz pectoral! En el de-
licado tema del estatus de la mujer, 
se van dejando por el camino restric-
ciones, alguna de ellas como el dere-
cho a conducir, tabú que nadie se 
atrevía a orillar. 

La cuestión iraní 
Al-Jabeir fue tajante a la hora de 
identificar lo que calificó como los 
tres mayores problemas de su país: 
“Irán, Irán e Irán”, a quien atribuye 
la gran factura del Islam actual por 
haberse erigido en paladín de las co-
munidades chiíes, utilizándolas polí-

ticamente en ocasiones minoritarias 
en ciertos países como Líbano y paí-
ses del Golfo incluida la propia Ara-
bia Saudí. 

Respecto a Israel, reconoció sin 
recurrir a estereotipos una coinci-
dencia de intereses (“communality”) 
en ciertos asuntos: estabilidad y se-
guridad en la zona, contención de 
Irán... si bien es cierto que matizó 
que sin solución al tema palestino no 
se puede hablar de relaciones. Sobre 
Rusia admitió que el pragmatismo 
les ha llevado a concentrarse en el te-
ma de la extracción y venta de crudo. 
Respecto de Yemen aseguró que los 
rebeldes hutíes están perdiendo po-
der y fuerza por la falta de recursos. 
A Qatar le exigió tolerancia cero en 
el apoyo al terrorismo. 

Aproveché para comentarle la in-
certidumbre latente en el mundo 
empresarial español presente o con 
planes de ir a Arabia Saudí. Hay inte-
rés ante el nuevo escenario que 
apunta a una nueva modalidad de 
colaboración pública-privada, a una 
política favorable a concesiones y 
privatizaciones, a la racionalización 
de prioridades en los proyectos, a la 
transparencia... Reconoció su apre-
cio a nuestra ejecutoria en importan-
tes obras de infraestructura en su pa-
ís y anunció que invitará a un grupo 
de periodistas para conocer las opor-
tunidades que están surgiendo den-
tro del plan SaudiVision 2030. Se 
comprometió, en fin, a apoyar el en-
vío de algún alto responsable para 
hablar de las oportunidades para la 
empresa española. 

Reconocimos y apreciamos la 
frontalidad, frescor y pragmatismo 
durante todo su encuentro, rasgos 
poco usuales hasta ahora en la co-
municación oficial del país. Soy 
consciente de que era la versión de 
un ministro y que habrá que leer en 
esa clave los mensajes transmitidos, 
pero no quiero dejar de subrayar la 
decidida voluntad palpable de un 
cambio profundo y rápido.

¿Qué está pasando en Arabia Saudí?

Exembajador de España  
en Arabia Saudí
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L
os bancos españoles están 
centrados en sus clientes, 
proporcionándoles toda la fi-

nanciación que necesitan en las 
mejores condiciones posibles. La 
importancia de los bancos para fi-
nanciar el crecimiento se hace evi-
dente en una economía tan banca-
rizada como la española. De acuer-
do con los datos de una encuesta 
reciente de la Comisión Europea, 
el préstamo bancario es la princi-
pal fuente de financiación del 60% 
de las pymes. Éstas, por su parte, 

crean más del 60% del nuevo em-
pleo en España. 

La financiación ha dejado de ser 
una preocupación para la pequeña y 
mediana empresa en España. Los 
gestores centrados en el crecimiento 
saben que tendrán los fondos que 
necesiten. Acceder a la financiación 
sólo inquieta al 7% de las pymes, el 
mismo porcentaje que a escala euro-
pea. Sus principales preocupaciones 
son encontrar clientes, la competen-
cia y tener el personal adecuado. 

El porcentaje de rechazo en las 
peticiones de nuevo préstamo a las 
pymes en España es uno de los más 
bajos de Europa. Apenas un 4%, 
frente al 5% de promedio europeo. 
Bajo una regulación estricta, los ban-
cos españoles han realizado un fuer-

te esfuerzo en los últimos años para 
mejorar el acceso al crédito de em-
presas y familias. Sólo un 1% de las 
pymes que tienen financiación ban-
caria consideran su coste muy eleva-
do. Según los últimos datos del Ban-
co de España de octubre, el tipo de 
interés promedio en los nuevos 
préstamos a pymes por debajo del 
millón de euros cae hasta el 2,22%, 
prácticamente la misma tasa media 
europea.  

¿A qué dedican las pymes españo-
las la financiación recibida? El 42% 

al mantenimiento de la actividad, el 
32% para la inversión en bienes de 
equipo, el 14% para la contratación 
de nuevos trabajadores y el 12% para 
el desarrollo de nuevos productos. 
La nueva financiación bancaria reci-
bida por las pymes hasta octubre au-
menta un 9,7%, más del doble del 
crecimiento nominal de la econo-
mía, y cerca del 80% del nuevo crédi-
to se orienta a las pymes. 

Reducir la morosidad 
El Banco de España establecía hace 
algo más de un año nuevas directri-
ces a los bancos en su relación con las 
pymes. Les pedía cumplimentar un 
documento denominado Informa-
ción Financiera y que asignaran a las 
pymes una calificación sobre su ries-

go crediticio. El objetivo era doble: 
mejorar la financiación de las peque-
ñas y medianas empresas y reducir 
la morosidad bancaria.  

Los nuevos requisitos de docu-
mentación ofrecen también una in-
formación objetiva muy valiosa para 
las propias empresas que requieran 
financiación sobre su situación fi-
nanciera y sobre la dinámica de los 
bancos en su toma de decisiones de 
riesgos y créditos. Se cumple de esta 
forma el círculo virtuoso de una de-
manda responsable de fondos por 
parte de las empresas que encuen-
tran a las entidades de crédito volca-
das a favorecer el crecimiento y de-
sarrollo.

Volcados en el desarrollo

José Luis Martínez 
Campuzano
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El ‘leitmotiv’ del príncipe 
heredero es lograr una 
transformación rápida  
y sin vuelta atrás

Cerca del 80% del  
nuevo crédito bancario  
se orienta a las pequeñas 
y medianas empresas

Mohamed bin Salman, príncipe heredero de Arabia Saudí. 
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